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				PRÓLOGO

				Este es el resultado de 40 años de espera, aunque durante mi adolescencia intente ser escritor, lo dejé porque nunca pude escribir algo que tuviera coherencia, después de muchos años, sin saber cómo, las ideas se venían una tras otra y todo lo que veía o escuchaba me permitía expresar mis sentimientos, y esta, es la razón principal por la cual escribo, compartir mis experiencias porque veo que al igual que yo, muchas personas sobreviven en lugar de vivir, conforme el tiempo pasa, es más común ver cómo nos agobian los pesos muertos de problemas que engrandecemos y cargamos in razón, el actor principal de nuestras vidas se llama estrés y cada día toma mayor relevancia en el quehacer de una vida mayormente rutinaria y exigente, a tal grado de volvernos inútiles actores de una obra sinsentido.

				En muchos aspectos, hemos perdido el rumbo y lo intrascendente está remplazando a lo prioritario, lo material a lo espiritual, lo vulgar a lo moral y lo material al amor, buscamos sin medida satisfacer nuestras necesidades sin comprender que a lo que actualmente llamamos necesidades, 
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				realmente son necedades impuestas por un mundo globalizado, por empresas cuyo poder radica en promover el deseo desmedido de las personas por lograr ser mejor mediante el consumo de los productos que nos ofrecen.

				Todos hemos caído en la trampa, el deseo desmedido nos lleva a cometer errores de juicio y mediante este libro, pretendo alertar sobre los riesgos que se corren, estoy consciente de que nuestra naturaleza y el libre albedrío nos llevan a experimentar por nuestra cuenta e ignorar las advertencias. Por momentos es hasta risible observar que cuanto más aumenta la población en nuestro planeta, más solos nos encontramos y precisamente lo que da sentido a nuestras vidas, es la convivencia, compartir lo que eres, tal y como eres con quienes te rodean.

				Para mi fortuna, en mis momentos más oscuros siempre conté con personas que tenían presente mi existencia, siempre hubo quien me diera la mano y me asegurara “esto también pasara”, por lo cual, siento la necesidad de agradecer a mis padres que me dieron la vida además de las bases de una educación cimentada en el amor a Dios, a mis hermanos que me cuidaron y me cobijaron cuando los necesite, a mi querida esposa, a veces intolerante, en otras conciliadora, respetuosa y exigente, por momentos quiso ser mi madre, luego mi amiga o mi hija, siempre poniendo por delante su amor incondicional. También debo reconocer lo afortunado que soy porque conté con buenos maestros y sacerdotes en toda mi etapa de estudiante, así como amigos de incalculable valía hasta el día de hoy, gracias a todos ellos que, en su momento, me regalaron su amor y comprensión. 

			

		

	
		
			
				7

			

		

		
			
				Una Vez Imaginé

			

		

		
			
				UNA VEZ IMAGINÉ

				He esperado este momento durante cuarenta años de mi vida, estoy sumamente emocionado, no he podido dormir, me siento como me sentía en mi niñez esperando a Santo Clos, por más que he tratado de dormir no he podido, la espera ha sido interminable, vuelta a la derecha, a la izquierda, la cabeza para abajo, las piernas para arriba, revisé más de veinte veces el reloj para saber la hora.

				Por fin son las cinco de la mañana del jueves 4 de Junio de 2015, la agonía terminó, me levanto de la cama y me meto a bañar, en cinco minutos estoy listo y vestido.

				—Vieja levántate, ya es hora.

				—Apenas me acababa de dormir, no pude dormir, me la pase a vuelta y vuelta y ahora no me puedo levantar.

				—Me paso lo mismo, pero ya es hora, nuestro día llegó, voy a prepararme un cafecito, ¿quieres uno?

				Ya no me escucho, se había metido al baño, así que de una vez le prepare su café, de todos modos sé que lo va a pedir, después de 34 años de casados, hay pocas cosas ocultas entre ella y yo, de pasada le digo a nuestro hijo 
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				menor, de tres que tenemos, que se vaya despertando porque ya va a ser hora de que nos lleve al aeropuerto. Lo único que alcanzo a escuchar es algún tipo de reclamo porque es muy temprano. Me quedo pensando un poco en los tres que “tenemos”, sobre todo porque los dos mayores ya son independientes, ya no viven con nosotros y el menor, ya es mayor de edad, ya vive su vida, en algunos años también nos dejará, pero este, no es el momento de entrar en conflictos existenciales, hoy es el gran día.

				—¿Ya está el cafecito? Necesito algo para despertar, no puedo abrir los ojos.

				—Listo, ¿ya puedo subir los belices al carro o todavía vas a trabajar en ellos?

				—Ya puedes subirlos, solo déjame la mochila roja a la mano para verificar por última vez que no se me olviden los boletos y pasaportes, ¿ya despertaste a Rodrigo? 

				— Si pero no se ha levantado, échale tú un grito. 

				 Vamos en camino al aeropuerto, Baba en su papel, le va dando a Rodrigo las indicaciones de lo que puede y no puede hacer durante nuestra ausencia, por primera vez en nuestra vida matrimonial, estaremos alejados de nuestro hogar por un poco más de un mes así que la última semana Baba se la ha pasado dándole instrucciones a todo aquel que se le pone enfrente, tiene 26 años trabajando para un Instituto educativo de Torreón, actualmente es la directora del preescolar y en broma le digo que ya tiene su código de barras con el cual está inventariada en el colegio.

				 El trayecto al aeropuerto es realmente corto, y más a las 5:30 de la mañana, el día anterior nos despedimos de nuestros dos hijos mayores, Bárbara y Ricardo y de nuestra nieta Nerea, hija de Bárbara. Nos fuimos a cenar a un lugar que a todos nos gusta y que se ha hecho una tradición durante un buen tiempo, pasamos un buen rato, hablamos de muchas 
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				cosas, recordamos momentos importantes en nuestras vidas, en verdad y contra viento y marea, hemos logrado tener una familia unida.

				—Papá, no te metas al estacionamiento, yo aquí los despido, así se registran y pasan ya a la sala de abordar.

				Así lo hicimos, en lo personal me habría gustado que nos acompañara un rato para despedirme y darle rienda suelta a los sentimientos y lagrimear un poco, llorar siempre me libera y me da mucha paz, pero ya nos habíamos despedido el día anterior. Pasamos a registrarnos sin contratiempos, subimos a la sala de abordaje y cada uno de nosotros pedimos un café, más por nerviosismo que por ganas o gusto, al final prácticamente ni lo probé.

				—¿Cuándo fue la última vez que nos subimos a un avión tú y yo solos? Me pregunto mi esposa.

				—El año pasado que fuimos a Canadá, pero no íbamos solos. Si mal no recuerdo fue hace como seis años que fuimos a Toluca, recuerdo que, aunque no te comente nada, iba con mucho miedo, no me había subido a un avión en más de 20 años.

				 Y era real, no se lo platique en ese momento porque a los hombres nos da por ocultar el hecho de que algo nos da miedo, suponemos que externar nuestros temores nos hace menos hombres sobre todo porque desde niños nos dijeron que los niños no lloran y no tienen miedo, es como si expresar miedo fuera algo exclusivo de las mujeres. Desde aquella vez que fuimos a Toluca, supere el temor a subirme a los aviones así que para esta ocasión me siento preparado, y más me vale porque en este viaje, voy a pasar un buen rato en ellos. En estos pensamientos me encontraba cuando se anunció que podíamos pasar a abordar el avión.

				—¿Y ahorita cómo te sientes, quieres algo para dormir o para que estés más tranquilo?
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				—No gracias, la verdad es que en aquella ocasión en cuanto el avión despego, el miedo se alejó, además como sabes me encanta ir viendo para afuera, no soporto los asientos del pasillo, me siento encerrado.

				 Nuestro primer vuelo, es Torreón—Cd. de México y Gracias a Dios sale puntual, son las 6:10 am y estamos tomando pista, me sienta bien estar a la altura del ala porque la tomo como referencia y me gusta observar el movimiento de los flaps a la hora del despegue y el aterrizaje, todavía esta oscuro así que ver desde las alturas a mi Torreón, ¿mi Torreón? nuevamente esa sensación de posesión se hace presente. Me causa bienestar y al mismo tiempo me siento un poco desprotegido al dejar mi terruño querido. Baba se acomodó, cerró los ojos y se quedó profundamente dormida, yo tengo un problema o un mal hábito, se me imposibilita dormir en vehículos en movimiento sean del tipo que sean en los que la posición es sentado por lo tanto me entretengo comiendo lo que me ofrecen en el avión, observando el paisaje, el cual, el día de hoy no ofrece mucho que ver, la otra opción es leer, para mi mala fortuna solo encuentro un folleto de las características del avión, para comenzar y dejar pasar algunos minutos está bien.

				 Ya sé dónde se encuentran las salidas de emergencia, se cómo abrirlas, sé que el cojín del asiento me servirá de salvavidas, no encontré el paracaídas, ¿no sería bueno que también llevaran paracaídas? En este tipo de aviones se sacrifica el confort para obtener más asientos, me doy cuenta de que va lleno con 99 pasajeros más la tripulación, para pasar el tiempo traigo a la mente el programa de catástrofes aéreas “Mayday” que pasan en NatGeo, es sin duda uno de mis programas favoritos, lo traigo a la mente porque al recrear en mi mente los programas que he visto, me permite estar atento y alerta a cualquier incidente, además de que 
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				invento mis propias historias de catástrofes en dónde yo soy el héroe, me gusta pensar en la posibilidad de salvar y rescatar personas, por supuesto en ninguno de estos eventos de recreación hay heridos, mucho menos muertos, a todo lo que llego son sustos rasguños y lo más crítico, es un brazo o pierna rota. 

				 Me vuelve a embargar la alegría, hasta hace poco más de un año pensar en la posibilidad de realizar este viaje era prácticamente imposible, a diferencia de mi esposa, yo no había logrado una estabilidad en el trabajo, ya había pasado por más de diez empleos, todos con buenas posibilidades de crecer, en aquellos tiempos fui incapaz de comprender lo que sucedía y las razones por las cuales no lograba consistencia en lo que hacía, tampoco entendía porque me era tan difícil sostener una buena relación con mi esposa, siempre he tenido la certeza de mi amor hacia ella, nunca he dudado de eso, pero es un hecho que algunas de mis acciones demostraban lo contrario y nos alejaron, hubo momentos en que dude si nuestro matrimonio llegaría a buen puerto, afortunadamente mi “fideo”, que iba profundamente dormida a mi lado nunca dejo de creer y…….

				—Les informamos que en estos momentos se han encendido las luces de abrocharse los cinturones, favor de poner sus asientos en posición vertical ya que en pocos minutos estaremos aterrizando en la Cd. De México…

				Baba —¿Ya llegamos? Se mi hizo rapidísimo y no me alcanzó para que se me fuera el sueño, necesito otras dos horas mínimo. ¿Tú dormiste?

				—No, ya sabes que no puedo dormir, pero la pase bien, tengo tanta emoción que no siento ningún cansancio ni molestia de algún tipo, haz de cuenta que vamos en clase VIP, me siento sumamente excitado por todo lo que vamos a ver, conocer y disfrutar, hace tiempo pensé que no lo lograríamos y hoy, aquí estamos. 
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				—Pues sí, esto en verdad es como un cuento de hadas, todavía me cuesta trabajo aceptar que está sucediendo, pero es nuestra realidad, en unos minutos estaremos tomando el vuelo a Nueva York, que emoción.

				—Hay que tomar las cosas con calma, no tenemos que hacer movimiento de velices, pasamos migración y vamos a la sala que nos corresponde. 

				 En treinta minutos estábamos en la sala de espera para tomar el vuelo de las 9:15 a la gran manzana, no sé porque le dicen así a la ciudad de Nueva York, pero una de las primeras cosas que haré al llegar, será preguntar porque se le conoce como “la gran manzana”. Sigo aturdido me cuesta trabajo concentrarme, me veo como si estuviera afuera de la película, siento que soy un espectador a pesar de que mi personaje es el principal junto con mi mujer. Baba se encuentra más nerviosa, siempre le sucede lo mismo cuando está por salir del país, cruzar la línea le da temor, piensa que le van a pedir algún documento que no trae y que no nos van a dejar pasar, aunque los dos somos mexicanos, en esta ocasión no viajamos como mexicanos, ella viaja como norteamericana porque su padre lo fue, le costó mucho trabajo y tiempo conseguir su nacionalidad, es algo que le admiro, su fortaleza para seguir adelante, aunque todo parezca oscuridad, ella tiene la capacidad de ver la luz y seguir adelante. Por mi parte viajo con la nacionalidad española gracias a la oportunidad que dio el gobierno de España para que hijos y nietos de ciudadanos españoles pudieran solicitar la nacionalidad, mi camino no fue tortuoso como el de Baba, simplemente juntar la documentación que solicitaban y si calificabas, antes de un año obtenías tu nacionalidad. Algo curioso, dos mexicanos que viajan como norteamericana y español. Y aquí estamos, a punto de subir al avión y dejar la seguridad insegura que nos brinda nuestro país.
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				—Bueno aquí vamos, en este momento comienza nuestra aventura, una aventura de enamoramiento, conocimiento, investigación, el momento ideal para hablar y compartir, para conocernos de verdad, libres de todo lo que nos ata a nuestro pasado, quiero iniciar este viaje con el firme propósito de que el día que regresemos a Torreón, lo primero que digas al tocar tierra es te amo.

				Ella me miró con una mueca de duda y dijo — Sin duda esto está empezando bien y como dicen por ahí, lo que bien comienza bien acaba. En verdad tengo mucha ilusión de lo que esto nos va deparar, siempre quise regresar a Europa y me alegra hacerlo contigo.

				 Otro avión, este por supuesto, es mucho más grande, aunque no por eso más cómodo, y en este el tiempo de vuelo estará cercano a las seis horas, tengo algo de temor, hace un año y medio estando en mi casa yo solo, cerca del medio día, esperaba que llegaran mi esposa y mis hijos, saldríamos a comer para festejar el cumpleaños de mi “lombriz”, otro de los cariñosos apodos de mi esposa, quien por cierto cumple años el 31 de Octubre por lo cual, es posible que sea bruja, de las buenas, son pocas pero sí las hay, como la del programa de mis tiempos de juventud, el programa se llamaba Hechizada y los protagonistas eran Samantha y Larry si no mal recuerdo. Ese día, me encuentro sentado frente al televisor y comienzo a sentir un pequeño temblor en el muslo de la pierna izquierda que se va acentuando hasta propagarse por toda la pierna, en seguida comienzo a ponerme completamente rígido, y el temblor se ha corrido hacia todo el cuerpo, pierdo el sentido, sin saber cómo despierto en el hospital en el área de urgencias, por ahora, no me voy a extender en este asunto, solo diré que después de los exámenes los doctores determinan que tengo un tumor canceroso en el cerebro y a los cinco días me operan con éxito. Lo que me sucedió aquel día, fue una convulsión ocasionada 
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				por el tumor, desde entonces, todas las noches, sin faltar una sola, la pierna izquierda me tiembla recordándome lo que me sucedió, hay algo que me dice, no te descuides porque aquí estoy. Desde entonces, si estoy mucho tiempo sentado me dan calambres, me preocupa que me pase esto en el avión porque el espacio es tan reducido que no puedo estirar la pierna, tendré que caminar por el pasillo sin chocar con las aeromozas, eso me acarrearía problemas con mi mujer.

				 Nos sirvieron de desayunar en cuanto el avión alcanzo la altura indicada, nada del otro mundo, pero suficiente para relajarse y descansar. Al terminar, Baba dijo buenas noches, se acomodó, cerró los ojos y al siguiente instante dormía profundamente, yo me acomode lo mejor que pude e hice el intento de dormir un rato, no lo conseguí pero sí pude descansar entre dormido y despierto, ese momento en que estas justo en el medio, entre consciente e inconsciente que disfruto enormemente, me imagino que debe de ser lo más cercano a estar drogado antes de una cirugía, momentos en que simplemente estoy a gusto, en paz, no me quiero dormir por completo pero tampoco despertar, generalmente lo que viene a mi mente en esos momentos son cosas agradables, y en este caso no fue la excepción. 

				 Tenía cerca de 13 años, a dos cuadras de mi casa vivían tres güeritas, dos que parecían gemelas, más o menos de mi edad y una más chica. Una de “las gemelas”, me llamo enormemente la atención, fue una sensación muy extraña porque hasta ese momento nunca había sentido algún tipo de atracción hacia una niña, eran prácticamente como enemigas para mí, ese día, la güerita se quedó grabada en mi mente, no podía quitármela de la cabeza y comencé a pensar que algo extraño me sucedía. A los pocos días, un primo y yo salimos de su casa para ir a la mía, al pasar por casa de “las gemelas” ella estaba en la esquina, nosotros estábamos en la 
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				acera de enfrente, al verla le pregunte a Cacho si la conocía, sin decir agua va le grito por su nombre y le dijo;

				—Ven, te voy a presentar a mi primo.

				Ella muy quitada de la pena se dispuso a cruzar la calle y caminó hacia donde nos encontrábamos.

				—Cacho ¿qué rayos haces?

				—Me preguntas si la conozco, te la voy a presentar.

				—Estas loco, yo no la quiero conocer, es una niña.

				Ella se acercaba cada vez más con una sonrisota muy quitada de la pena, yo no sabía qué hacer, volteaba hacia todos lados, ¿Qué diablos le voy a decir? Alcance a escuchar que decía;

				—¿Qué paso Cacho?

				—Mi primo te quiere cono…..

				No alcanzó a completar la frase, en ese momento salí corriendo y me escondí detrás de un arbusto, me supongo que de entrada los dos se quedaron sorprendidos por mi reacción, yo por lo pronto estaba cubierto.

				—Ven es un poco penoso, pero tú le gustas.

				—¿Qué?, este menso se volvió loco, porque le dice que me gusta, yo no le he dicho a nadie que me gusta, ni siquiera yo sé si me gusta.

				Asomo la cabeza y veo que se acercan hacia donde estoy, por un instante me paralice, busque desesperado una ruta de escape y finalmente la encontré, a unos cuantos metros había otro arbusto así que decidí huir hacia él, con eso seguramente desistirían, en ese instante los cables se me cruzaron, como estaba agazapado, en lugar de huir corriendo, salí echando maromas. ¿Maromas? Sí, maromas en ese tiempo asistía con mis hermanos al gimnasio de un tío y ahí aprendimos tumbling, además, así sería imposible que me viera la cara. Después de cuatro maromas, llegue al otro arbusto dónde rápidamente me eche pecho tierra para quedar cubierto, seguramente se ira o se moriría de la risa con el espectáculo que acababa de ver.
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				—Creo que tu primo no me quiere conocer.

				—Claro que sí, pero le gusta impresionar, ven, ya no tiene a dónde huir.

				¿Qué?, esto no me puede estar pasando, yo solo pregunte quien era. 

				Vuelvo a levantar la cabeza y veo que con determinación los dos se dirigen a dónde estoy, esto es una locura, ya no tengo a dónde ir, solo hay una solución para salir con dignidad de esto, sal y enfrenta tu destino, tienes que dar el paso de niño a adolescente, lo que sientes y por lo que tiemblas es porque ELLA TE GUSTA. Respire profundo y cuando estaban a unos pasos, salí de mi escondite y corrí en tiempo record la distancia de dos cuadras que había a mi casa, no sé qué impresión se llevó la güerita, lo que sí sé, es que por un buen tiempo antes de pasar por su casa, me cercioraba de que no estuviera a la vista… sentí unos golpes en el brazo seguidos de: 

				Baba —¿Quieres algo?— Frente a nosotros se encontraba una de las azafatas ofreciendo un refrigerio.

				—Una Coca y cualquier cosa que tengan de botana. ¿Estabas dormida?

				—Si me despertó el movimiento del carrito, ¿qué hora es?

				—Las 12:15, ya llevamos la mitad del recorrido, necesito caminar un poco, si no estiro las piernas me va entrar el nervio.

				— Nada más deja que las azafatas terminen de hacer su ronda. Yo dormí otra vez como tabla y espero dormirme otra vez. Cuando desperté, estabas sonriendo, en que pensabas.

				Le platique, era algo que ella ya conocía. Caminé un rato, estiré las piernas y el miedo al calambre desapareció, el resto del viaje fue tranquilo, con alguna platica ocasional.
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				 Impresionante, no hay otra manera de describir lo que veía por la ventana del avión al momento de que se anunciaba que en pocos minutos estaríamos aterrizando en la ciudad de Nueva York, edificios, edificios y más edificios, por aquí, allá y por el otro lado también, quise ubicar la estatua de la libertad, pero no pude, al aterrizar, estaba deslumbrado, todo era inmenso, el aeropuerto, los aviones, todo era grande me sentía como un Liliputense, un enano en tierra de gigantes.
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				NUEVA YORK

				JUEVES 11 DE JUNIO

				Me acerque a una de las azafatas, quería saber, antes de bajarme del avión, porque a Nueva York se le conoce como “La Gran Manzana” y de pasada, conocer si las clases de Inglés me habían servido de algo.

				—El origen de este sobrenombre se remonta a los años veinte. En la jerga de los músicos negros de jazz, el vocablo manzana se utilizaba como sinónimo de ciudad. Así, por ejemplo, clasificaban las urbes donde tocaban en little apples —manzanas pequeñas—, big apples —grandes— y rotten apples, ciudades podridas. 

				La respuesta en verdad me sorprendió, yo me esperaba una explicación y una historia mucho más complicada pero comprobé una cosa, para todo en la vida hay una explicación sencilla solo que en ocasiones los seres humanos somos muy complicados o buscamos lo complicado para ocultar nuestra ineptitud o nuestra falta de destreza, complicar las cosas, nos permite tener una excusa en el momento en que fallamos, por supuesto que hay situaciones verdaderamente complicadas, pero para ellas existe la la respuesta adecuada de parte de la 
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				persona adecuada, recuerdo una anécdota que se le atribuye a Albert Einstein, cuentan que un periodista le preguntó: “¿Me puede Ud. explicar la Ley de la Relatividad?”, a lo que Einstein le contestó: — “¿Me puede Ud. explicar cómo se fríe un huevo?”. El periodista lo mira extrañado y le contesta: — “Pues sí, sí que puedo”. A lo cual Einstein replicó: — “Bueno pues hágalo, pero imaginando que yo no sé lo que es un huevo, ni una sartén, ni el aceite, ni el fuego”. 

				 Sigo sintiéndome un Liliputense, todo aquí es enorme, aunque estoy maravillado con todo lo que veo, estoy agotado por el viaje y ansioso por llegar al Hotel Plaza, desde 1992 en que vi la película de “Mi Pobre Angelito 2, Perdido en Nueva York”, en mi mente el hotel, siempre está presente. Recogimos el equipaje, sin ningún contratiempo, siento que Baba también está agotada, aunque durmió una buena parte del trayecto el ir tanto tiempo en la misma posición cansa, nos dirigimos rápidamente a tomar un taxi que nos lleve al hotel, son las 4:00 pm hora de México por lo tanto en Nueva York, son las cinco de la tarde. 

				 El taxi ¡sí es amarillo!, el chofer de primera intención me pareció italiano de unos cuarenta años, muy amable y servicial, le entregamos un tiket que nos entregaron al pagar, lo vio con atención y dijo:

				—Muy bien, al Plaza, ¿acostumbran hospedarse en el Plaza? — Definitivamente pensé que el acento era italiano pero ni Baba ni yo entendimos lo que dijo, nos volteamos a ver y Baba le dijo:

				—Disculpe, no entendimos la pregunta, ¿la puede repetir más despacio?

				—¿De qué parte del mundo nos visitan?

				—México contestamos al mismo tiempo.
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				—¿Es su primera vez en Nueva York?

				No puse mucha atención a la plática que entablaron mi esposa y el taxista, me gusta observar y tomar fotografías de todo lo que veo, sabía que el trayecto demoraría de cuarenta minutos a una hora dependiendo del tráfico, el taxista se concentró en su trabajo y así nos dio oportunidad de asombrarnos con lo que la ciudad nos presentaba, barrios con nombres como Queens que en multitud de ocasiones he escuchado en películas que se escenifican en Nueva York. Sabía que en cualquier momento pasaríamos por un túnel que conecta el barrio de Queens en Long Island con el distrito de Manhattan. Alfonso Berticci, el taxista, nos comentó que ese túnel apareció en la película “Hombres de Negro” con Tommy Lee Jones y Will Smith y cruza bajo el East River, mi expectación crecía, estábamos saliendo del otro lado del túnel, por fin nos encontrábamos en Manhattan, vi con enorme emoción que tomamos la Avenida Madison la cual corre paralela a la 5ta Avenida, las paredes de cristal y concreto parecían interminables mostrando un paisaje imponente y abrumador para alguien que vive en un semidesierto, el tránsito era fluido pero por las aceras la cantidad de gente que las transitaba me dejaron sin habla, Baba y yo nos volteábamos a ver sin comprender realmente la magnitud de lo que veíamos sin atinar a pronunciar alguna palabra que describieran las emociones que sentíamos. El semáforo se pone en rojo y somos los primeros de la fila, en el mismo momento en que se detuvo el taxi, una marabunta de gente comenzó a cruzar la calle y después de unos ¿segundos?, ¿minutos?, se detuvieron para cedernos el paso. Dimos vuelta a la derecha y mi expectación crecía, alcance a ver, al frente, lo que sin lugar a dudas era Central Park, sentía que el corazón me iba a explotar, estaba tan perdido y tan tenso que apreté con fuerza el brazo de Baba quien de inmediato pego un grito de dolor al tiempo que me metía un pellizco de antología.
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				—¿Qué te pasa? Pregunte, ¿Por qué me pellizcas?

				—Ve como me dejaste marcados los dedos en el brazo.

				Sin darme cuenta, le había presionado tanto que mis dedos con todo y huellas digitales aparecían en su antebrazo de color morado.

				Ahí está, Central Park, la 5ta Avenida, en seguida volteamos nuevamente a la izquierda, ahí estaba, para mí la fachada es inconfundible, un sueño hecho realidad, el taxi se detiene y veo como todo comienza a moverse en cámara lenta, me falta aire, salgo del taxi con la mirada fija en el edificio, volteo hacia arriba, siento mareo, no puedo creer que me esté pasando en este preciso instante, ya lo he sentido en otra ocasión, tuve que detener el auto y orillarme en la carretera a unos cuantos minutos de mi casa. Respire hondo, pero el aire me seguía faltando, me tranquilice y continué mí camino, llegué a mí casa, estoy muy confundido y me cuesta trabajo caminar. Mi hija Bárbara se encuentra en la casa, me siento en un sofá y le pido que me traiga una Coca, le doy un trago pero se me dificulta pasarlo, algo no está bien, le pido que me lleve al hospital, ahorita, tengo la misma sensación, no lo puedo creer, me va a dar un infar……….

				—Buenas tardes señor, bienvenido al Plaza, ¿puedo ayudarlo?

				Titubeo un poco, le respondo el saludo, sin saberlo, me salvo la vida, estaba a punto de darme un infarto virtual, así me las juega mi imaginación.

				—Sí, muchas gracias tenemos una reservación.

				—Permítame llevarle sus maletas y acompañarlo a la recepción. ¿Primera vez en el Plaza?

				—Sí, primera vez y felices de estar aquí.

				 El lobby, el mostrador de recepción, la atención, quería decirle a Baba que me pellizcara nuevamente para estar seguro de que no estaba soñando, la amabilidad del 
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				botones, el elevadorista, nos acomodan en el piso de 12 de 19 que tiene el hotel.

				Comienzo a comprender lo que es un hotel de súper lujo, los muebles y la decoración van perfectamente con el edificio, no conozco mucho de estilos de mobiliario pero sí sé que por ningún motivo subiría los zapatos a los sillones. Le doy su propina al botones, me siento perdido, se me viene a la mente la escena en que Kevin le da un chicle al botones en lugar de propina, le agradezco sus atenciones y lo hecho fuera.

				 Gritos, brincos, más gritos, estamos fascinados, no podemos poner nuestros pensamientos en órden, me acerco a la ventana, corro las cortinas y la paz llega por fin, increíble y maravillosa la vista de Central Park, nos abrazamos, nos besamos y algunas cosas más, son las 18:30 hora de Nueva York, desempacamos.

				—Ricardo, gracias. —Nos sentamos en uno de esos sillones antiguos y me sorprendo lo cómodos que son.

				—No hay nada que agradecer, es algo que hemos buscado y que por fin se hace realidad, por momentos pensé que no lo lograríamos, sabemos que hemos pasado momentos verdaderamente difíciles, estuvimos tan apurados queriendo resolver nuestros problemas que nunca nos dimos el tiempo para platicar sobre ellos, lo fuimos dejando para una mejor ocasión, tal vez el hablar de ello en aquel momento habría terminado con lo poco que quedaba, Baba quiero que en este viaje, nos demos la oportunidad de conversar sobre nuestra vida, lo bueno y lo no tan bueno, que retomemos la conexión que tuvimos durante nuestro noviazgo y en nuestros primeros años de matrimonio, es muy buen tiempo.

				—Fíjate que sí, hemos dejado atrás el rencor, resentimiento y otras cosas que nos impedían tener una buena comunicación, los malos momentos han sido muchos 
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				y bastante duros, pero los hemos superado, coincido en que es buen momento para tratar asuntos que quedaron guardados en el cajón y continuar el resto del viaje como siempre lo planeamos. Nuevamente nos dimos un cálido abrazo, que bien se siente estar bien con quien amas, a pesar del largo viaje, estoy relajado, en nuestro horizonte se vislumbra armonía y paz, es el momento de mostrar agradecimiento a quien hace posible todo esto, Dios.

				 Desempacamos tranquilamente, sin prisas, gozando y disfrutando cada instante, no tenemos nada programado para el resto del día, solo descansar, no hemos comido así que nuestro plan será darnos un buen baño que nos despierte, ir al restaurante del hotel, darnos un banquete e irnos a dormir. Hay una botella de champagne de cortesía, por lo que uno paga por noche, mal harían en no ponerla, la abro y le sirvo una copa a Baba, por un instante bacilo entre servirme una o no, al final se impone la cordura y aunque es un gran momento de celebración recuerdo que hace aproximadamente 10 años deje por completo las bebidas alcohólicas, estas fueron la causa de muchas malas noches, de discusiones de actuaciones ridículas ante mis hijos y conocidos, recuerdo también que durante años intente dejar la bebida, hice cientos de promesas a mi esposa y a mis hijos y cientos de veces los defraude, finalmente y sin opciones me acerque a un grupo AA.

				 Nos metimos juntos a la tina, hace años que no lo hacíamos, que bien se siente, solo caricias, pocas palabras, son realmente innecesarias, el roce de su piel contra la mía lo dice todo ¿Por qué nos privamos de estas sensaciones durante tanto tiempo? Lo que siguió después, no podría expresarlo, no supe como llego ni tampoco como se fue ese momento mágico, pero caigo en cuenta de cuanto la he extrañado. 
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				Durante el tiempo que nos llevó vestirnos parecíamos dos jóvenes enamorados que por primera vez hacían el amor, la felicidad era imposible de disimular, la sonrisa no se borró de nuestro rostro.

				Tomamos el elevador, seguíamos embriagados de amor, es grandioso tener y mantener esa sensación de traer mariposas en el estómago, salimos al lobby y pudimos apreciar cosas que cuando llegamos nos pasaron completamente desapercibidas, me siento en los años 60´s, no sé si el mobiliario corresponde a esa época, pero es deslumbrante, algo que vale el esfuerzo para vivirlo, verlo, olerlo, escucharlo y sentirlo. 

				Nos dieron nuestra mesa y a partir de ese momento la conversación fluyo de la mano de las atenciones que recibíamos. 

				—Cuando te serví la copa de champagne en el cuarto, por un instante titubé y pensé en servirme una yo también, pero al instante me borré esa idea de la cabeza, sin duda la bebida fue un gran problema en nuestras vidas, que pensabas en aquellos momentos.

				—Me impresionaba mucho la manera en que cambiabas tu estado de ánimo, en un instante todo estaba bien y al siguiente todo era confusión, eras impredecible, no sabía de qué manera te tenía que tratar. 

				—Para mí también fue muy confuso porque al inicio comprendía cual era la razón que me llevaba a tener esos cambios tan drásticos de personalidad, nunca fue fácil para mí lidiar con la muerte de mi Papá, con el paso de los años he llegado a entender que ocultar los sentimientos no te deja nada bueno, es como tratar de esconder un error con otro error, lo puedes ignorar por un tiempo, pero al final siempre saldrá a la luz solo que magnificado proporcionalmente al tiempo que lo ocultaste. Lo más difícil de comprender, es 
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				que yo admiraba a mi Papá porque nunca lo vi borracho, era muy moderado en su manera de beber por eso me resultaba imposible comprender lo que a mí me sucedía.

				—Una de las razones por las cuales me repateaba verte así, es porque en mi familia se dieron algunos casos, tú lo sabes, yo no sé si al final eran alcohólicos o simplemente se pasaban de copas, pero no soportaba verlos en ese estado, cuando me case, pensé que por fin dejaría eso atrás, imagina como me sentí, la desilusión fue tremenda, tan grande como mi amor por ti.

				—Eso es algo que nunca tomé en cuenta…

				 La cena fue exquisita, y la cantidad adecuada, ni más ni menos, pedimos una ensalada César compartida hecha al estilo tradicional frente a nosotros, después Baba pidió unas costillas de cordero en salsa de tamarindo, sí de TAMARINDO y yo me recete un pulpo a la plancha muy bueno, pero tengo que reconocer que los de Mazatlán son mucho mejor. Yo no soy de postre y como estaban por cerrar, Baba tampoco pidió postre, nunca me imaginé que el restaurante cerrara a las 10:00 pm.

				Así termino nuestro primer encuentro con la “Gran Manzana”, un último vistazo a Central Park por la ventana, un poco de televisión, algo de sexo obligado por el momento y a descansar para mañana tener la energía necesaria para un día lleno de actividad.
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				VIERNES

				 12 DE JUNIO

				 

				 Como de costumbre el despertador de mi celular, sonó a las 6:00 am, el día anterior lo había puesto a la hora de Nueva York, debo de haber estado muy cansado porque normalmente antes de que suene, yo ya estoy despierto, hoy no fue así. Baba sigue dormida, le pregunto si quiere salir a caminar por Central Park, no entiendo su respuesta por lo cual supongo que sigue dormida y no es hora para caminar. Me asomo por la ventana, está amaneciendo y ya hay luz solar, es una mañana perfecta para caminar y de acuerdo a lo que pude estudiar por internet, la temperatura no será inferior a 15°C, muy a gusto para conocer el parque.

				No preste mucha atención al recorrido, simplemente caminé por el parque durante 45 minutos y regresé al hotel. Se respira un aire húmedo y fresco, el paisaje me relaja, se me viene a la mente algo de lo que estuvimos platicando Baba y yo la noche anterior por ser algo que por poco arruina nuestro matrimonio. Vengo de una familia muy unida tanto por el lado de mi Mamá como de mi Papá, a todos mis hermanos se nos brindó amor, cariño y respeto, se nos educó teniendo 
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				en cuenta el principio de educar con el ejemplo, mi Papá supo mantener un equilibrio entre el tiempo que le dedicaba al trabajo, los amigos y la familia, económicamente siempre tuvimos lo necesario y hasta más de lo que uno pudiera pedir, mi Mamá, dedicada a su esposo y sus ocho hijos, tuvo la capacidad para divertirse y convivir con familiares y amigos, nos educaron con amor pero al mismo tiempo con firmeza. En ese entonces poco se sabía del alcoholismo, pero por lo que escuchaba, la enfermedad era provocada por malos tratos y en algunos casos, por abusos o desatenciones de los padres, por esta razón, yo tarde mucho tiempo en comprender el problema que tenía, de hecho, antes de quedarme en el grupo de “AA”, tuve dos acercamientos fallidos porque no aceptaba que tuviera un problema de alcoholismo. Una de mis grandes contradicciones y por las cuales llegue a tener una nula autoestima, fue que yo aseguraba amar a mi familia y estar dispuesto a hacer cualquier cosa por ellos, lo que no entendía era que lo que yo quería ofrecerles, era contrario a lo que ellos esperaban de mí, sufrí sin razón al querer darles a mis hijos y mi esposa lo que económicamente a mí me dieron y olvidé por completo darles lo que ellos necesitaban, un Padre, solo pedían un Padre, ella solo pedía un esposo, me enrolle tanto en este mundo de consumo, que base mi felicidad en las cosas materiales que les quería dar a tal grado de que lo que no pude dar por las buenas, lo obtuve con engaños, mentiras y fraudes que me llevaron a estar en la cárcel acusado de abuso de confianza, un momento muy triste en mi historia, la educación que recibí se basó en el ejemplo, trabajo, honestidad, dedicación y yo estaba transmitiendo con el ejemplo todo lo contrario a mis hijos.

				Había caminado 25 minutos, era el momento de regresar, pero ahora necesitaba poner mi mente en blanco, tener un breve encuentro con Dios, para invitarlo en este viaje, su compañía siempre es bienvenida.
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				 Al entrar al cuarto, Baba ya se encontraba terminando de bañarse, así que me recosté en la cama y prendí la tv, de alguna manera, tengo la certeza de que la tv influyo para que nuestro matrimonio no se contara entre una larga fila de divorcios. Los expertos opinan que la televisión aleja y propicia la incomunicación, lo cual es una gran verdad, pero en lo personal, me refugié mucho en ella y estoy convencido de que gracias a ella, evitamos muchos enfrentamientos.

				—¿Cómo te fue de caminata?

				— Muy bien, me encanto el lugar, estoy seguro de que vamos a disfrutar el recorrido el día de hoy.

				— ¿Qué hora es?

				—7:30, deja me baño y a eso de las 8:30 nos vamos a desayunar, la caminata me despertó el apetito.

				 El desayuno lo sirven en un espectacular salón llamado The Palm Court, el cual está coronado por un impresionante domo—vitral, el cual me recordó al del Hotel Ambassador de la ciudad de Monterrey, realizado por los mejores vitralistas de México, Vitrales Montaña quienes son orgullosamente mis parientes. 

				Lo mexicano no se nos quita y los dos teníamos antojo de huevos rancheros o divorciados, así que tratamos con algunos platos que nos ofrecieron, un poco desabridos pero el lugar y el vitral bastan para que uno quede satisfecho.

				 Salimos rumbo a Time Warner Center, la sede del conglomerado de medios de comunicación, es Viernes 8 de Junio y arrancamos un fin de semana que promete ser inolvidable. Para comenzar, vamos a hacer un recorrido por algunos de los sitios más emblemáticos del Parque Central. Iniciamos en Columbus Circle el cual, viene siendo una enorme y hermosa glorieta con jardines y fuentes, con un monumento central dedicado a Cristóbal Colón en la esquina suroeste de Central Park.
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				El clima sigue estando ideal para una buena caminata, conforme vamos adentrándonos en el parque, podemos observar lo que los habitantes de Nueva York conocen como “Sheep Medow” , es por así decirlo, una pradera abierta de 60,000 mt2 dónde originalmente pastaban ovejas, con el tiempo, se ha convertido en el lugar preferido de miles de familias que asisten diariamente a tomar el sol, de día de campo, volar cometas, lanzar el fresbee, leer, o simplemente para relajarse y observar el azul del cielo de Nueva York, en un buen día, se pueden observar a 30,000 personas descansando, divirtiéndose y conviviendo, al menos eso dice un tríptico que leí en el hotel.

				Baba viene de una familia de terratenientes del Norte del Estado de Coahuila que se dedicaban a la crianza de ganado así que de alguna manera esto le trajo recuerdos de su infancia cuando con su familia pasaban varias temporadas al año en el Rancho propiedad de sus Abuelos en un principio y después de sus Papás, yo no tuve la fortuna de conocerlo, pero es algo que mi esposa tiene muy clavado en su ser y los recuerdos que le traen la regresan a su niñez. Siempre me ha impresionado la emoción que le provoca tocar el tema del rancho y en cuanto se presenta la oportunidad se engancha fácilmente siendo difícil desconectarla, en esta ocasión, no fue la excepción.

				—Por supuesto que no es lo mismo, pero el solo hecho de ver el paisaje me transporta a mi niñez y los recuerdos del rancho.

				—Ya sabía que no me podía escapar del tema.

				—Yo sé que lo que aquí pastaban eran ovejas, pero vi unas fotos tomadas de muy lejos en las cuales no se distingue si son vacas, ovejas o que.

				—Y por supuesto tú pusiste vaquitas en el campo, seguramente también había vacas. Estoy convencido de que para ti, esa fue una época muy importante de tu vida que 

			

		

	
		
			
				31

			

		

		
			
				Una Vez Imaginé

			

		

		
			
				te marco para siempre, desde que te conocí, cada vez que hablas del tema, la cara se te ilumina y puedes hablar durante horas sin necesidad de tomar agua, tengo que confesarte que en ocasiones me molestaba que hablaras de eso.

				—¿Por qué?

				— Tal vez por celos.

				—Como por celos, puedes sentirte celoso de otras personas, pero no de un rancho, y menos de un recuerdo.

				—Creo que hasta el día de hoy, nunca te he escuchado hablar con tanta emoción, de algo que hayamos hecho Tú y Yo juntos en algún momento de nuestras vidas, pensaba que por alguna razón, no había sido capaz de darte algo lo suficientemente bueno que pudieras recordar y por eso hablabas de tu infancia. Sí, de alguna manera sentía celos de tus recuerdos.

				—Estoy consciente de que esos recuerdos me provocan demasiada alegría, recordarlos me hace sentir bien pero nunca me había pasado por la cabeza que esto te provocara celos. ¿Por qué nunca me lo dijiste?

				—¿Cómo podía decirte que estaba celoso de tus recuerdos, pensarías que estaba loco? Además, tenía su lado bueno, me gustaba ver esa chispa en tus ojos, chispa de niñez—juventud que no olvido, yo me enamore perdidamente de una niña que dejaba atrás esa edad para entrar de lleno a la adolescencia de la mano de canciones como “Niña” que cantaba Julio Iglesias y que habla precisamente de esa maravillosa transformación de niña a mujer. 

				—Ahora que hablas de la chispa en los ojos, no sé cuándo, no sé dónde ni porque perdiste la tuya, no comprendo en que momento permití que la dejaras ir sin comprender realmente cómo, en su lugar, solo veía confusión, temor y frustración, y mientras más hacía por llegar a ti, más lejano te sentía.

				—Durante la mayor parte de mi vida, fui muy inseguro, nunca tuve mucho aprecio por mi persona, no me gustaba 
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				mi cuerpo, tenía la cabeza muy grande, era muy flaco y de apariencia debilucho, de niño pude haber sido un candidato al buling por parte de mis compañeros, no lo fui, gracias a la fama que tenía mi familia en general de ser algo agresivos. De alguna manera sobreviví con mis miedos y una gran cantidad de complejos, sin que los demás se dieran cuenta o si se daban, se hacían los que no veían, aprendí a usar máscaras para ocultar mi inseguridad, desafortunadamente todo explotó cuando nos fuimos a vivir a Saltillo de recién casados. En ese entonces ¿Tú te imaginabas algo así?

				—Claro que no, al menos no durante los primeros tres años, pero conforme pasaba el tiempo te comencé a sentir inseguro, confundido, me daba la impresión de que por momentos te encontrabas perdido, yo también era inexperta, era como una niña consentida a la que siempre le dieron todo, no sabía cómo ayudarte y en Saltillo no había con quien platicar, supuse que las cosas pasarían.

				Nos abrazamos, esta era una experiencia muy grata, yo no recuerdo haber tenido una conversación así con mi esposa en 33 años de casados, en muy poco tiempo, nos dijimos cosas que nos permitían sacar a la luz algo de lo que durante bastante tiempo nos distancio, y que ocultamos sin querer. Guardamos silencio, de frente, nos miramos a los ojos, silencio y lágrimas, un beso, sin decirlo nos pedimos perdón, abrazados caminamos, fundidos caminamos, nunca en mi vida he utilizado una droga pero lo que estoy sintiendo en este momento, sin duda supera cualquier experiencia alucinógena de los años 60´s.

				 Seguimos nuestro camino hasta llegar al lugar conocido como Srtawberry Fields” nombrado así en memoria de John Lennon quien fuera asesinado del otro lado de la calle el 8 de Diciembre de 1980, en el sitio, existe un mosaico en blanco y negro de forma circular, donado por la ciudad de Nápoles 
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				en cuyo centro se lee la palabra “IMAGINE” nombre de una de sus más reconocidas canciones.

				—Sabes, creo que uno de nuestros problemas, es que desde siempre hemos sido muy superficiales, nunca nos hemos dado el tiempo para conocer nuestros sentimientos, nos conformamos con muy poco de nosotros mismos y por lo mismo no nos conocemos, al menos no los sentimientos profundos y que aun sin ser conscientes de ellos, le han dado sentido a nuestras vidas. 

				—Uno de mis mayores conflictos y confusiones se relacionaba con la impotencia que sentía al no poder darte lo que necesitabas para que dejaras de tomar, por momentos me entraba la duda si de alguna manera yo podría ser la causante de que te refugiaras en el alcohol, tampoco entendía que le había pasado al hombre seguro de sí mismo del cual me había enamorado, en verdad era muy triste ver cómo te consumías y más triste ver tu incapacidad para luchar.

				—Nunca fui muy seguro de mí mismo y vivir en un medio tan competitivo como mi familia era complicado, de alguna forma, fui aprendiendo a ocultar mis carencias o debilidades en lugar de enfrentarlas y aceptarlas, por buen tiempo me funcionó, el problema es que no las puedes ocultar para siempre. 

				—Pero porque no note eso, yo siempre te sentí seguro y confiado, te seguía con los ojos cerrados.

				—Cuando tus responsabilidades son mínimas, es muy difícil que tus carencias, defectos o debilidades sean evidentes, cuando estás enamorada o “deslumbrada” solo ves las virtudes en el otro, conforme las responsabilidades crecen, trabajo, matrimonio, hijos, etc., estas se hacen evidentes, hay quienes no aceptamos esa realidad pensando erróneamente que no podemos fallar y que buscar ayuda es muestra de debilidad.

				—¿Por qué nunca me lo platicaste? ¿Por qué no confiar en mí si nuestra promesa fue en las buenas y en las malas?
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				—La respuesta es casi increíble de comprender por su simplicidad y por carecer de lógica, es básicamente no querer que el otro se preocupe, la realidad, al menos en mi caso fue que yo no podía mostrar incapacidad o debilidad para resolver los problemas que se presentaban, mi ego me decía que como “hombre de la casa” tenía la obligación de resolverlos. Responsabilidades y obligaciones mal entendidas, al ocultar los problemas estos se agravaban y el solo hecho de decir “no pasa nada” representaba una mentira la cual tenía que ser cubierta con otra. 

				—Ahora que mencionas las mentiras, eso fue algo que me alejo bastante de ti, no entendía porque no tenías el valor para decirme la verdad. Tú sabías lo que pienso de las mentiras, lo más triste es que en varias ocasiones, los dos sabíamos que mentías y aun así te defendías.

				—Es increíble los errores que cometemos por ocultar nuestras debilidades, lo más triste es que al ocultarlas de esa manera acabamos por hundirnos, en gran medida, las mentiras dieron al traste con mi autoestima y la carencia de autoestima me orillo a pistear.

				—¿Sabes, nunca he entendí eso, estás haciendo daño y para remediarlo lo empeoras más?

				—Pistear te da valor, te hace sentir bien, todas las dudas se desvanecen y por momentos las respuestas se siguen una tras otra, eso por supuesto, es momentáneo pero es tan fuerte la sensación de seguridad, que la buscas, hasta los complejos desaparecen. Tristemente para uno, cuando la euforia se va, la desilusión te deja devastado, la cruda te regresa a la realidad, una realidad que se complica y te debilita, los gritos y berrinches son solo una reacción que pretende demostrar poder dónde solo hay debilidad.

				—Creo que llegamos a nuestra siguiente parada.
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				 Frente a nosotros se presentaba un edificio majestuoso, su entrada principal la reconozco inmediatamente porque este museo fue protagonista de las películas “Una Noche en el Museo I y II”, en la cual, los animales cobran vida, como en la cinta, al cruzar la entrada lo primero que uno ve, es el esqueleto de un gran Tiranosaurio, actor importante de las cintas.

				Es un museo enorme, sería imposible querer abarcar mucho así que decidimos centrarnos en dos de sus salas, la de mamíferos y la dedicada a los océanos. La primera es porque a Baba, siempre le han llamado la atención los animales, hay quienes en broma o en serio, dicen que por eso se casó conmigo, en fin, esta era una magnífica oportunidad para conocer especies de mamíferos que nunca habíamos visto más que en fotografías, y otros, que ni siquiera sabíamos que existían. Considero que la sección que más nos impacto fue la dedicada a África, recordé películas viejísimas como Daktari, La Leona de Dos Mundos y Tarzán.

				—¿No se te hace extraño que no se haya producido una versión nueva de Tarzán? Me preguntó.

				—Fíjate que ahora que lo mencionas si es extraño, pero lo que me impacta en este momento, es la cantidad de especies que se han extinguido en los últimos dos siglos y la reducción tan tremenda de los hábitat naturales de cientos de especies.

				—Al paso que vamos nuestros bisnietos solo conocerán vacas, chivas, borregos y pollos vivos, todas las demás especies, solo podrán verlas en museos o en Discovery o Nat Geo.

				 No le erramos al elegir como segundo recorrido el de los océanos, espectacular desde cualquier óptica que uno lo vea, por supuesto que aquí hay mucho más especies desconocidas para nosotros que vivimos en el desierto y el 
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				contacto que tenemos con especies marinas, es en la cena de Navidad cuando nos comemos uno o varios camarones, una lata de atún para la dieta o un ceviche para la cruda, sin la menor duda el agua es vida aunque sea salada, la cantidad de peces, crustáceos, mamíferos y corales multicolores es inmensa y de una de belleza indescriptible.

				—Ya van a dar las dos de la tarde, porque no buscamos un lugar dónde comer algo, descansar un rato y seguir con el recorrido.

				—Me parece perfecto, vamos a tomar un taxi que nos lleve al Carnegie Deli, total lo que sobran aquí son taxis.

				—¿Es el lugar que nos recomendaron en el Hotel? ¿El de los sándwiches?

				—Ahí mero, espero que esté tan bueno como dicen, traigo bastante hambre.

				El recorrido fue breve, no más de diez minutos, por fuera el lugar no es nada impresionante salvo que había una gran fila esperando, no sé si para entrar o pedir para llevar, afortunadamente teníamos reservación la cual se hizo por medio del Hotel así que en menos de 5 minutos estábamos en nuestra mesa. Por dentro se asemeja mucho a los restaurantes tipo cafetería que puedes observar en innumerables películas americanas.

				Inmediatamente nos quedamos de a cuatro con lo que veíamos, sabíamos que la especialidad del lugar son los sándwiches, pero lo que veíamos no se asemejaba en nada a los tradicionales que conocemos, es más, a las tradicionales mega tortas de carne con aguacate de “Don Paco” de Torreón, les daría un infarto al observar estos “sándwiches”.

				—¿Ya viste el tamaño de esas cosas? Ni de chiste me puedo comer algo así.

				—Yo tampoco, he cuidado mucho lo que como para bajar de peso, pero siendo honestos, se ve delicioso, además te recuerdo que según lo que nos dijeron en El Plaza, hay que dejar lugar para el cheese pie.
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				Se acercó un mesero, nos ofreció el menú y nos tomó la orden de nuestras bebidas. Seguíamos impresionados por los platillos que veíamos pasar por un lado y por el otro los cuales iban a alguna de las mesas vecinas. Voy a tratar de explicar lo que puedo apreciar, la mayoría de los platillos son como las “Torres Gemelas”, un pequeño pan en la parte inferior de una torre de jamón, roast beef, pastrami, brisket, tocino, salami, o una combinación de varios de ellos, coronado con otro pequeño trozo de pan, imposible comerlo a mano, extraño platillo, pero se me hacía agua la boca.

				Después de que el mesero invirtió buen tiempo en explicarnos el menú, nos decidimos por compartir un sándwich de roast beef.

				En menos de 10 minutos teníamos nuestro plato en la mesa, ya viéndolo de cerca era aún más impresionante, no teníamos idea de por dónde comenzar, el mesero se encargó de colocar una de las torres de roast beef en un plato adicional, estábamos listos para comenzar nuestra aventura gastronómica. Delicioso, nada más que decir.

				—Para mi gusto, excelente, y así compartido me parece la medida exacta, ¿Qué te parece a ti?

				—Delicioso, pero para mí si es demasiado, ¿me ayudas? Tengo que dejar espacio para el pay de queso.

				Delicioso el pay, platicamos algunas boberías y estuvimos viendo y comentado las fotos que habíamos tomado esa mañana, me encanta la fotografía, es un hobby que viene de mi Papá el cual disfruto enormemente, el único problema, es que rara vez aparezco en las fotografías, eso mismo le sucedía a mi Papá.

				 La pasamos de maravilla en el Carnegie Deli, nos extendimos un poco más del tiempo que teníamos planeado, pero al final no había ninguna prisa y teníamos el tiempo suficiente para seguir con nuestro plan. Tomamos 

			

		

	
		
			
				38

			

		

		
			
				Ricardo Segura Montaña

			

		

		
			
				nuevamente un taxi, nos bajamos en una pequeña estación donde tomamos un autobús que nos llevó hasta el Castillo Belvedere en el corazón de Central Park. El Belvedere, es un castillo diseñado y construido en 1865, se construyó en la parte más alta del parque y actualmente es la sede del Observatorio Meteorológico, es también un destino turístico por las excelentes vistas de Central Park, y era precisamente para esto que quería visitar el Castillo. 

				Tomamos muy buenas fotografías continuando nuestro camino al “El Museo Metropolitano de Arte”, había que recorrer un poco menos de un kilómetro así que decidimos hacerlo a pie, de esta manera, podríamos acomodar lo que acabábamos de comer y nos sentiríamos más ligeros.

				 —Hubo dos épocas en mi vida en las que mi dependencia al alcohol me hizo mucho daño, la primera, durante los primeros años de matrimonio, los cuales vivimos en Saltillo, me desubiqué completamente, todos los temores y complejos que me habían perseguido por años explotaron en esa etapa de mi vida, allá, fui consciente de mis carencias y de mi incapacidad para enfrentarme a la vida. A ti, te notaba muy distante, te veía feliz en el ambiente de los caballos, de las competencias y todo lo que las rodeaba, para mí era muy claro que nosotros no teníamos la capacidad económica para andar en ese medio.

				—¿Por qué nunca me lo dijiste?

				—Algo dentro de mí, con el tiempo supe que ese algo era el ego, me decía que era mi responsabilidad y obligación dártelo sin importar cómo, al mismo tiempo, el sentido común me gritaba que eso tenía que parar, pero sabes, yo tampoco comprendí porque no te dabas cuenta de que algo me estaba sucediendo, recuerdo perfectamente que me aislaba, mientras tú pasabas el tiempo entrenando, compitiendo y haciendo amistades, yo la pasaba pisteando 
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				con los caballerangos, en ocasiones, incluso hasta perderme completamente de borracho. 

				Tengo muy presente una competencia que se organizó en un estadio de futbol, el domingo, al terminar la competencia nos fuimos a cenar con el resto de los organizadores, no sé cómo sucedió, el caso es que perdí la consciencia, y la recuperé a las seis de la mañana en la ciudad de Torreón estacionado afuera de casa de mi Mamá sintiéndome una basura, había manejado casi 300 km. y no recordaba absolutamente nada, todo ese día llore sin parar, la cruda moral fue abrumadora, quería morirme de la vergüenza que sentía. Nunca tuve el valor para preguntarte que había sucedido, es más, ni siquiera sé si te diste cuenta de que esto sucedió. Este es un buen momento para hacerlo. ¿Te acuerdas de ese evento?

				—No, la verdad es que no tengo registrado eso, como ibas seguido para Torreón para reuniones con tu patrón, seguramente no me percate de eso. Es más yo siempre te he dicho que yo fui muy feliz el tiempo que vivimos en Saltillo, tengo muy buenos recuerdos y para mí fue una época maravillosa.

				—Fíjate que situación tan extraña, yo estaba seguro que ese sería uno de los momentos más tristes de Tú vida y resulta que te paso completamente desapercibido.

				—Pues no, realmente no me acuerdo de eso, tengo muy malos recuerdos de nuestros últimos meses en Saltillo, pero ese en particular no lo registro.

				—Sabes, no pretendo justificar nada de lo que hice o deje de hacer, simplemente no comprendo porque mientras para otros era obvio que estaba hundido en la desesperación, tú no te diste cuenta, también sé, que durante ese tiempo me volví muy hábil para mostrarle a los demás algo que no estaba viviendo.

				—Tal vez así como tú te volviste muy hábil para usar máscaras, para ocultar tu personalidad, es posible que yo 
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				ignorara lo que sucedía por temor a ver la realidad, la verdad no lo sé, lo que sí te puedo asegurar es que mucho de lo que sucedió en el último año y medio que vivimos en Saltillo, lo bloquee, hay muchas cosas que no recuerdo y que no quiero recordar, es como un reflejo para protegerme y tal vez eso impidió que te dejara.

				—Durante años evité hablar de esto porque me avergonzaba enormemente, hoy siento la necesidad de hablarlo y también quisiera saber lo que Tú sentías, en lo personal estoy preparado para dejar ir recuerdos que me han mantenido alejado de ti. No quiero forzarte a nada y si en algún momento te incomoda o molesta lo que digo. Me lo dices y paramos.

				—Siento que esto lo debimos de haber platicado desde hace mucho, definitivamente hemos llevado mucha carga por demasiado tiempo, tal vez no estoy tan dispuesta como Tú para hacerlo, pero el momento que se nos presenta es el adecuado, ¡hagámoslo!

				 Una buena caminata y una mejor plática, en lo personal, me he quitado una loza de encima, más bien dos, una porque al fin saque este asunto del morral y la otra, por escuchar como lo vivió Baba, tengo que reconocer que me sorprendió el hecho de que ese evento le hubiera pasado completamente inadvertido, para mí fue el inicio del desplome de una imagen equivocada que amigos y familiares hicieron de mí y que por conveniencia y por darle rienda suelta a mi ego yo mismo me la creí.

				 Ahí está ante nosotros la imponente fachada del Museo Metropolitano de Arte, no puedo dejar de observar las ocho gigantescas columnas que supongo son de mármol. Si el exterior te deja con los ojos cuadrados, el interior es aún más impresionante, desde que planeamos el viaje, decidimos 
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				visitar dos salas del museo que nos parecieron interesantes por su contenido, por supuesto, es imposible que en media tarde puedas abarcar mucho, así que primero nos dirigimos al pabellón de Armas y Armaduras, prácticamente es un desfile de figuras armadas sobre caballos, principalmente de la edad media de Europa, así como de Japón. 

				—Imagínate lo que tenían que pasar estos hombres dentro de las armaduras, sobre todo en época de calor.

				—¿Qué me dices en tiempo de frío?, además de cargar con ese enorme peso en campos enlodados, no entiendo cómo les daban ganas de pelear.

				—Pues es como ahora, no es cuestión de que les den ganas de pelear, sino que recibían órdenes y tenían que acatarlas y lo peor, es que quedaban todos mutilados. Creo que las armaduras japonesas eran menos incómodas, al menos esa impresión me da.

				Lanzas, espadas, cuchillos, ballestas, arcos y una cantidad interminable de armas que no conocía, definitivamente el ingenio del ser humano es incuestionable, aunque muchos de sus inventos sean totalmente cuestionables. Pasamos un rato agradable y nos quedaba solo un puto por recorrer, yo me sentía muy motivado por ver esta sala referente a Instrumentos Musicales, cuando le dije a Baba que me gustaría verla me pregunto ¿Por qué?, mi respuesta fue ¿Por qué no? Si lo que acabábamos de ver en la sala de las armas era fantástico, esto no se quedaba atrás. Voy a mencionar algunos instrumentos que me impresionaron por su sencillez, antigüedad o complicada elaboración.

				La Mbela, es un arpa, en forma de arco, considerada la madre de todas las arpas y tiene una antigüedad de 15,000 años. El Balafón es muy similar a las marimbas que conocemos en la actualidad, el teclado se forma con piezas de diferentes especies de madera a los cuales se les cuelgan unas calabazas que hacen el papel de cajas de resonancia. 
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				La Kora es un instrumento muy parecido a nuestra guitarra actual, pero la caja de resonancia se forma con la mitad de una gran calabaza con una cubierta de cuero a lo cual se le agrega un mástil, cuerdas y un puente con muescas para transmitir la vibración. Por último, mencionare la Mbira, instrumento musical que consiste en un grupo de lengüetas de metal o bambú que se adhieren a una caja de resonancia de madera, estas lengüetas son presionadas y soltadas para producir melodías. 

				Así, terminamos nuestro día en Central Park, son las 6:30 de la tarde, es muy buena hora para ir a disfrutar las comodidades que el hotel nos ofrece y pensar en lo que vamos a cenar, me encanta comer, es uno de los grandes placeres que la vida nos ofrece.

				 Ambos estamos cansados, la euforia del primer día está cobrándonos la factura, es un hecho que el día fue muy interesante por lo que vimos y productivo por lo que platicamos y el siguiente día promete muchas emociones.

				—¿Qué quieres hacer? ¿Todavía tienes algo de energía para salir a cenar?

				—La verdad no, estoy agotada, me voy a relajar un buen rato en la tina y después a dormir, ¿Tú quieres hacer algo?

				—No, también estoy exhausto además de engentado y tengo ganas de disfrutar de las comodidades del cuarto, hay un sofá muy cómodo, la cama me encanto y la vista a Central Park es de lujo. No te tardes mucho, para bañarme y pedir servicio al cuarto.

				—Ya estás pero no me apresures, voy a disfrutar el baño de tina que ayer no me dejaste hacerlo.

				—Lo que hicimos estuvo mejor, tenemos que repetirlo.
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				SÁBADO 

				13 DE JUNIO

				 6:00 am, dormí como bebe, después de la cena no aguante ni diez minutos despierto, Baba sigue dormida, yo voy a salir a caminar un rato. Una caminata de unos 20 minutos, del hotel al zoológico del parque.

				Me fui pensando en lo que había sucedido el día de ayer, realmente había sido una muy grata experiencia, hablamos sobre temas que para nosotros era muy difícil tratar, no quiero decir que nunca lo habíamos hecho, simplemente cuando lo hacíamos siempre y digo siempre, terminábamos enojados, cada uno de nosotros queríamos imponer nuestra postura y los gritos se hacían presentes por lo cual cada vez era menos frecuente que tratáramos asuntos importantes de nuestra relación.

				Me siento bien, me siento a gusto, aunque estos hechos pasaron hace más de 25 años, es obvio que nos incomodan pero al mismo tiempo nos liberan, estoy seguro que esto que hablamos el día de ayer, dejó de ser una pesada carga para convertirse en una experiencia de vida que nos deja un 
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				aprendizaje, las diferencias, grandes o pequeñas se tienen que hablar en el momento, nunca calles tu manera de pensar y escucha siempre lo que tu esposa tenga que decir, no le saques la vuelta a un problema pensando que al ignorarlo se esfumara, si lo haces, tarde o temprano saldrá a la luz convertido en dragón de diez cabezas.

				Llegue al acceso del Zoo, es muy temprano para entrar, si en algún momento nos sobrara tiempo, le voy a proponer a Baba que nos demos la vuelta. En este momento me viene a la mente que solo he visitado un zoológico en mi vida, el de Chapultepec en la Ciudad de México, yo tendría no más de 11 años, fui con mi hermano mayor invitados por los hijos de un amigo de mi Papá que vivía allá. Recuerdo muy bien ese viaje por varias razones, me presentaron una bebida deliciosa para el desayuno la cual no tenía el gusto de conocer, la llamaban “polla”, nunca más la he vuelto a probar. Nos llevaron a un baño sauna, nunca en mi vida había entrado a uno y nunca había visto a tanto señor encuerado, fuimos a un partido de futbol en el Estadio Azteca, no soy aficionado a este deporte y menos cuando te llevan a ver al Necaxa a un inmenso estadio con capacidad para 110,000 aficionados, prácticamente vacío jugando contra ¿? No lo recuerdo. Lo mejor de ese viaje, fue que conocimos el Autódromo Hermanos Rodríguez de la Magdalena Mixhuca, vimos coches que solo habíamos visto en revistas o la televisión, yo me subí de copiloto con el amigo de mi Papá y dimos tres vueltas al autódromo, mi hermano manejo un formula bee o algo parecido.

				De regreso vine pensando en el programa que tendríamos para el día de hoy, y me entusiasme tanto que camine un poco más aprisa para llegar al hotel.

				 Cuando llegue eran las 7:00 am, Baba seguía dormida así que me metí a bañar. Espere a que dieran las 8:00 para despertarla.
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				—Ya amaneció, es hora de levantarse, traigo hambre. 

				Realmente no tenía hambre, por años me acostumbre a brincarme el desayuno y en la actualidad me cuesta mucho trabajo desayunar, es posible que este viaje sea la oportunidad para cambiar algunos malos hábitos.

				—Hola, ¿de verdad quieres que me levante? Estoy muy a gusto. ¿Qué hora es?

				—Son las 8:00.

				—¿Cómo te fue de caminata?

				—Muy bien, fíjate que camine hasta la entrada de zoo, si en la tarde o mañana nos quedara algún tiempo estaría bien darnos la vuelta, ¿Tú visitaste alguno?

				—Sí, antes de casarnos cuando fui a Los Ángeles con mi prima Pon fuimos al de San Diego pero la verdad es que no me gustaría ir a ver animales encerrados.

				 Solía ser una persona muy sociable en mi niñez y adolescencia, después, cuando los problemas se presentaron en mi vida, me retraje mucho, me aleje de la mayoría de mis amigos, porque confundí la amistad con los recursos económicos, algo que comúnmente hacemos los humanos, a la larga, eso nos fastidió mucho porque no teníamos vida social, volver a frecuentar a los amigos y conseguir nuevos amigos nos ha costado mucho. Antes de a este viaje, nos hicimos el propósito de que haríamos lo posible por hacer amistades durante el viaje, así que salimos a desayunar con la intención de hacer amigos.

				Nos sentamos en la misma mesa y nos atendió el mismo mesero, fue con toda la intención, ya que el día anterior habíamos estado muy a gusto con él. Escuchamos que en una mesa cerca de la nuestra se encontraba una pareja un poco más joven que nosotros hablando español, este era un buen momento para conocer gente así que sin más, me voltee para presentarnos.
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				—Hola, buen día, somos Baba y Ricardo, somos de México, ¿ustedes de dónde son? 

				—Buenos días, también somos de México, de Tampico.

				—Nosotros de Torreón, si aún no han pedido nos gustaría que nos acompañaran.

				— Sí, claro con mucho gusto, mi esposa Jannet y yo soy Alonso. ¿Vienen de vacaciones o negocios?

				—Vacaciones –dijo Baba— de hecho, es la primera vez que estamos en Nueva York, es nuestro segundo día y vamos a estar dos días más, ¿y ustedes?

				—Llegamos anoche –dijo Jannet— es nuestra cuarta visita y pensamos estar cuatro días, venimos de paseo y con la idea de asistir a tres obras de teatro. ¿Cuál es su plan?

				Les platicamos del recorrido que habíamos realizado el día de ayer por Central Park, ellos hacían comentarios de sus experiencias y de lo que más les gustaba del parque, hablamos un poco de las familias y los hijos.

				—Para el día de hoy que plan tienen —pregunto Alonso— podemos darles algunos tips.

				— Vamos a visitar la Estatua de la Libertad y la Isla Ellis, en realidad no sabemos si sea una buena elección, pero el simple hecho de estar ahí, sobre todo en la Isla Ellis, es algo que queremos sentir.

				Ellos ya habían hecho este recorrido, nos dieron su opinión sobre lo que podíamos esperar. Su plan era salir de compras así que pedimos la cuenta y nos despedimos.

				—¿Por qué no los invitas? –dijo Jannet. Alonso se dirigió a nosotros y nos dijo –nos sobran dos boletos para la obra que vamos a ver esta noche, si gustan nos pueden acompañar, no tienen que pagar.

				—Por pura curiosidad, ¿qué obra es? –pregunte.

				—El musical de El Rey León.
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				—¿Es en serio? No lo teníamos contemplado, pero estoy seguro que teniendo esta oportunidad, no deberíamos desaprovecharla. ¿Tú como ves Baba?

				—¿A qué hora es?

				—A las 8:00 pm –contesto Jannet— no tienen que hacer ningún desembolso, los boletos son de unos amigos que no pudieron venir y dicen que es una producción espectacular.

				La realidad es que era una oportunidad difícil de rechazar, así que aceptamos gustosos y quedamos de vernos a las 6:00 pm en el Bar “The Rose Club” del hotel.

				 A las 10:00 am tomamos el taxi que nos llevaría a la estación del ferry para embarcarnos en nuestra aventura del día de hoy, la cual, inesperadamente se vio coronada con el musical de “El Rey León”, Baba y yo íbamos fascinados y todo gracias a que me anime a sacarles platica a unos desconocidos.

				—¿Cuántas oportunidades dejamos pasar en nuestra vida por no estar atentos, por estar indispuestos, enojados o simplemente distraídos, este mundo es un mundo de oportunidades y se nos presentan a todos y a cada instante, si no estamos atentos se van y no vuelven nunca más, lo maravilloso es que aun así, enseguida se presenta otra y otra oportunidad. 

				—Tienes razón, dedicamos tanto tiempo a lamentarnos por lo que un día fuimos, por lo que perdimos o dejamos atrás, por momentos desagradables que hemos vivido, por sentimientos de culpa, resentimientos y fracasos que las pequeñas cosas con importancia no tienen cabida en nuestro estado de ánimo recargado de frustración y simplemente pasan.

				—Lo más triste de esto, es que vivimos culpando a los demás por los errores que hemos cometido, siempre es más 
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				conveniente eso que reconocer nuestras fallas, el problema es que te acostumbras y habitúas a ser víctima de “las circunstancias” y con eso nuestra capacidad para advertir las opciones se desvanecen hasta el punto en que pensamos que el mundo entero conspira en nuestra contra.

				—No es momento de lamentarnos por las oportunidades que se nos han ido, sin lugar a duda han sido muchas, pero las que hemos tomado, han sido maravillosas y nos han dado lo necesario para seguir e insistir y de aquí en adelante no solo hay que estar atentos, tenemos que hacer lo necesario para provocarlas.

				En la medida en que dejemos de buscar los defectos de nuestros semejantes, de nuestro entorno y de nuestro mundo como tal, las posibilidades de encontrar la felicidad estarán siempre presentes. 

				Realmente, no tenía sentido ponerse a recordar las oportunidades que se presentaron y que deje y dejamos pasar, porque desde el momento en que se van, en ese instante, dejan de ser una oportunidad para convertirse en nada, lamentarse, es echarle más carga al morral de las decepciones.

				El hoy es el que cuenta, este momento es el indicado para trascender. 

				 Un trayecto de 40 minutos desde el hotel hasta Battery Park para tomar el ferry, por momentos, fue muy pesado por el tráfico con el que nos topamos, pasamos a tres cuadras del Empire State Building, y la vista que tuvimos de él, fue muy breve, pero no importa porque el día de mañana lo dedicaremos por completo y hasta que aguantemos a pasear por la Quinta Avenida.

				Llegamos justo a tiempo para tomar el Ferry de las 11:00 am, el barco, no es nada impresionante, es un Ferry, no un transatlántico de lujo, de inmediato fuimos a la cubierta superior, es al aire libre y seguramente la vista será mucho 
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				mejor, sin obstáculos que se interpongan. Nos acomodamos y nos dispusimos a disfrutar del trayecto el cual no duraría más de quince minutos.

				—Fíjate es increíble que a pesar de tantas oportunidades que dejamos pasar en nuestras vidas, tanto tiempo, aparentemente perdido estamos hoy aquí, siempre, hasta el último minuto, tendremos la oportunidad de cambiar el rumbo, hoy tenemos la posibilidad de tomar la opción de cambiar, dejar atrás lo que hay que dejar y tomar lo que hay que tomar, así de simple es esto, te pierdes en lamentos o resurges de tus cenizas como el ave Fénix. La posibilidad de tener una vida sigue estando presente.

				—¿Y cuál es esa posibilidad? 

				—La posibilidad de gozar y disfrutar de nosotros mismos, de dedicarnos tiempo y atención, de platicar, conocernos y crecer juntos, de compartir lo que en verdad somos sin ocultar nada, con la certeza de que nunca hubo nada que ocultar, de confiar nuevamente el uno en el otro, son cosas esenciales que perdimos pero que ahí están.

				—No tienes idea de cuánto disfrute el día de ayer, y no solo por los lugares tan hermosos que conocimos, lo verdaderamente trascendente del día de ayer, fue la total certidumbre de que entre nosotros existe la comunicación solo que no la hemos ejercitado. Durante años pensé que la comunicación entre Tú y Yo, sería prácticamente imposible, la que trasciende, no la que en general practica todo el mundo, hablo de la que me permite conocer a mi esposo, amarlo y respetarlo todos los días de mi vida, estoy verdaderamente ilusionada porque ayer conocí un poco más de ti, porque pude expresar sentimientos que hasta ayer no los había podido expresar, sin temor a recibir gritos de tú parte.

				—Yo también lo disfrute y vamos a tener mucho tiempo para conocernos más, nuestra vida como la de muchos, ha sido muy superficial, banal y material.
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				—La vista es espectacular, vamos disfrutarla en silencio.

				Y en verdad era espectacular, sentados en una banca nos abrazamos, Baba se recostó en mi hombro, la sensación era increíble, vinieron a mi mente imágenes cargadas de erotismo, que hacían volar mi imaginación, aunque yo consideraba que nuestra relación sexual había sido buena durante la mayor parte de nuestro matrimonio, siempre tuve fantasías, nunca tuve el valor de expresarlas porque había muchos tabúes y muchas cosas eran prohibidas o pecaminosas. La sentía muy cerca de mí, mi imaginación voló a nuestros años de matrimonio en los que disfrutábamos enormemente dormir desnudos, generalmente decíamos que no íbamos a hacer “nada”, “solo dormir” y terminábamos haciendo el amor desenfrenadamente. Nunca le pregunte si ella tenía algún tipo de fantasía sexual o si quiso hacer algo que por la educación que recibió nunca lo propuso, tal vez este viaje nos ayude a tener una vida sexual más plena. Por lo pronto, apenas estamos llegando a Liberty Island, y yo ya quiero estar en el hotel para secarle provecho a la tina nuevamente.

				 Bajamos del ferry y nos dirigimos a dar un paseo por los jardines que rodean el monumento, tomamos fotografías de Manhattan y de la estatua, habría sido grandioso poder ver las Torres Gemelas, el estar ahí me hizo recordar la escena de la película Titánic, cuando van entrando al puerto y como fondo se aprecia la estatua. Para mi gusto, esta película, es una de las diez mejores de las que yo he podido ver, siempre que la veo, la disfruto enormemente.

				Llegamos a la base con el compromiso de no ver la estatua hasta que estuviéramos exactamente a sus pies.

				—Guau, en verdad es inmensa –alcanzó a decir Baba. Y en verdad lo es, por unos momentos nos quedamos con la 
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				vista fija en la estatua la cual está asentada en un pedestal, supongo que de cantera o algún material similar y este montado en una base en forma de estrella de once puntas, me pregunto si esto tendrá algún significado. 

				—Siempre pensé que sería blanca y no de ese tono verdoso, pero le da una característica muy especial, y la hace verse más interesante.

				—Vamos a acercarnos al guía para conocer algunos datos importantes sobre la estatua —dije. 

				La estatua está hecha de un armazón de acero inoxidable recubierta por varias capas de lámina de cobre, estas y la oxidación que se produce mediante reacción química debido a la humedad, le da su característico color verde, tiene una altura de 46 metros y la altura total con el pedestal es de 96 metros, la tiara tiene siete puntas las cuales representan los siete continentes.

				—¿Siete? Pues que no son cinco.

				Fue como una pregunta generalizada para la que el guía tenía la respuesta.

				—En realidad no existe solo una forma de fijar el número de continentes y depende de cada área cultural determinar si son 4, 5, 6 o 7 continentes, pero el diseñador de la estatua el francés Frédéric Auguste Bertholdi consideraba que eran siete, Norteamérica, Suramérica, Asia, Europa, África, Oceanía y Antártida.

				Alguien pregunto si la estrella de 11 puntas de la base, tenía algún significado, a lo que el guía respondió que en un principio la isla alojo al fuerte Wood, un antiguo bastión de artillería construido en granito y cuyos cimientos en forma de estrella de once puntas, sirvieron como base para la construcción del zócalo de la estatua, si en algún momento esto tubo un significado, seguramente se habría perdido en el tiempo. Los franceses donaron esta estatua a los ciudadanos norteamericanos para celebrar el centenario 
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				de su independencia y como signo de amistad en 1886. Originalmente fue utilizada como faro hasta 1902.

				El guía seguía dando cifras y datos que para nosotros no eran importantes así que nos fuimos a caminar por la isla y luego nos sentamos con la intención de observar lo que esta nos ofrecía en ese momento.

				—¿Tú crees que somos realmente libres?

				—En muy pocas ocasiones he pensado en la libertad, hay tantas historias referentes a la esclavitud y vivimos en un país del cual se nos ha dicho que es ejemplo de libertad, aunque en este momento me vienen muchas razones por las cuales pienso que no somos, y nunca seremos realmente libres.

				—Tanta y tanta gente que vino buscando libertad al nuevo continente y al final resulto que muchos de ellos siguieron siendo esclavos y vivieron en condiciones tan deplorables como en las que vivían en sus países de origen.

				—Como yo lo veo, la libertad, radica en cada uno de nosotros, en nuestro interior, nuestro corazón, nuestro espíritu. Es prácticamente imposible ser libre cuando vives en sociedad porque muchas de las decisiones que tomamos afectan a los demás y las que otros toman, nos afectan a nosotros.

				—Me da la impresión que en la actualidad somos menos libres, nos estamos convirtiendo en esclavos de “necesidades” inducidas por empresas, publicidad y ambición, y alimentadas por nuestro ego, nuestras ansias de destacar y ser admirados.

				—Eso es una triste realidad, la inventiva del hombre es impresionante, los avances tecnológicos de los últimos años son abrumadores, no hay día en que no salga al mercado un producto nuevo o se mejoren de alguna manera los ya existentes. En la actualidad, los dueños de la conciencia colectiva, los esclavizadores, son los publicistas, las grandes 
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				marcas transnacionales, somos esclavos de la tecnología y nos inducen a pensar que teniendo determinado producto seremos felices y gozaremos de libertad. Nada más piensa cuantas cosas tienes en tu closet, la cocina, en el cuarto de los cachivaches que nunca usaste, que ni siquiera entendiste para que servía, piensa en el tiempo y el dinero que invertiste para comprarlo, pero sobre todo, lo que dejaste de hacer para obtenerlo, entonces podrás darte cuenta de si eres libre o no. 

				—Tienes razón, es increíble lo que uno sacrifica por pensar que necesitas un auto nuevo, la nueva computadora o el celular de moda y peor aún, la cantidad de ropa sin usar que guardas en los closets, zapatos, cinturones y accesorios, definitivamente no somos libres pudiendo serlo, somos esclavos de nuestros deseos.

				—Cuanta gente ves a diario que sufre por no poder pagar las colegiaturas de los hijos, pero en cambio, anda con carro último modelo y de los más caros. Nos hemos vuelto demasiado vanidosos, ve la cantidad de tiempo, energía, dinero y recursos que la gente invierte en ellos mismos, una cosa es hacer ejercicio, necesario para sentirte bien, y otra muy distinta descuidar a tu esposo, tus hijos por lucir como un jovencito o una jovencita, también somos esclavos de nuestra vanidad, son demasiadas cosas las que nos distraen, vivir la vida y disfrutarla como tal es sencillo pero cada uno de nosotros la va complicando de acuerdo a las tendencias de la moda y las carencias que creemos tener.

				—¿A qué te refieres con eso?

				—Si te pones a pensar, nosotros podemos vivir perfectamente con menos de la mitad de los bienes materiales que poseemos y de esa mitad, solo necesitamos una tercera parte para vivir, lo demás es lastre, es carga, son cosas que a la larga solo te quitan tiempo y recursos porque las tienes que limpiar, guardar, pulir, acomodar, lubricar, imagínate la carga y la lata que ha representado el cargar con el “Food 
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				Procesor” desde que nos casamos, 10 mudanzas y no lo hemos utilizado en más de diez ocasiones, y este es solo un ejemplo.

				—Vivir en libertad, es posible, tristemente solo la vemos pasar por egoístas, envidiosos, vanidosos, presumidos pero sobretodo por ignorantes, no puede ser posible que sigamos pensando que la felicidad se mide en base a la posición económica en la que nos encontremos.

				—Creo que es hora de movernos al embarcadero, ya está atracando el ferry, es hora de seguir con nuestra travesía.

				 Nuevamente agarramos un lugar en la terraza del ferry, no había mucha gente, nos tocó solos en una banca del frente así que la vista era insuperable con una fresca brisa, es un viaje muy corto así que seguimos con la plática que habíamos iniciado.

				—Hablamos de la esclavitud y pérdida de libertad que te provocan las “necesidades” mal entendidas o las “necesidades de tú ego”, sin duda, es la peor manera de perder tu libertad porque esas “necesidades” son más bien “necedades” es el deseo de sobresalir, de demostrar a los demás de que soy capaz, y ese deseo por sobresalir, nos lleva a otro tipo de esclavitud.

				—¿A qué te refieres?

				—A lo que actualmente vivimos en México o más bien la manera en que por años hemos vivido en México, aunque me duela, es una realidad que al salir de México me siento seguro. Conforme las ciudades crecen, la libertad se restringe, hay más reglamentos que tienes que observar, límites de velocidad, lugares donde no te puedes estacionar, no pisar aquí, no pisar allá, no fumar, no mascotas, etc.

				—A mí también me da esa sensación de seguridad al estar fuera de México, sabes que aquí se respetan las leyes aunque las mismas leyes, son una manera de coartar tú libertad.
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				—Pues sí, aunque sea contradictorio así es, pero ese no es el problema que vivimos en México, la realidad de los mexicanos es otra muy decepcionante porque como sociedad, hemos perdido la libertad que tenemos para elegir a nuestros gobernantes y las decisiones del rumbo que debemos de seguir como nación, ya no nos pertenecen, las cedimos a gente irresponsable y corrupta que ve primero por los intereses de sus partidos y luego los personales, es gente fuertemente infiltrada por los diferentes cárteles de la droga que han hecho de México un país de secuestros, desaparecidos y violencia en el cual impera el terror, la gente teme salir de sus casas, muchos prefieren cerrar sus negocios y salir al extranjero aun a costa de perder el patrimonio de toda una vida, y ¿Cuántos países en el mundo están en las mismas circunstancias de México?

				—Deja tú, cuantos hay en peores circunstancias que nosotros, los países Árabes que después de siglos y siglos siguen tratando a las mujeres como animales, niños africanos que mueren de hambre cuando aún hoy, hay exceso de alimentos en el mundo.

				—Por eso es necesario vivir, venimos a este mundo para aprender, no para lloriquear ni quejarnos de la mala suerte que tenemos, es necesario toparnos con obstáculos, enfrentarlos y vencerlos, no para decir que soy el mejor o que puedo con todo lo que me pongan enfrente, es solo para aprender, aprender a ser agradecido, a compartir lo que tengo, pero sobre todo lo que soy, llorar y a reír, sufrir y gozar, recibir y regalar, odiar y amar. El ser humano es muy dado a tomar el papel de víctima de las circunstancias, nos es más cómodo buscar culpables que aceptar nuestros errores. Uno es realmente libre cuando eres capaz de ser libre en tu interior, cuando nada te esclavice dentro de ti, nada que este fuera podrá hacerlo.
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				— Ya llegamos, vamos a conocer la isla y ver si por aquí ingreso algún pariente a USA.

				—Muy probablemente así fue, será sumamente difícil que podamos obtener alguna información, pero me siento muy emocionado de estar aquí, es una sensación de alegría por los que lograron su sueño y de frustración por los que no.

				En el hotel, había tomado un folleto con información de la Isla Ellis el cual leí con atención. La isla originalmente era más pequeña, pero creció prácticamente al doble ganándole terreno al mar, para esto se utilizó tierra de las excavaciones del metro de la ciudad de Nueva York. El edificio principal, que funcionaba como el Centro de Inmigración, se inauguró en el año 1900, aunque la isla ya funcionaba como tal desde 1892, pero el edificio anterior, construido a base de madera se consumió en un incendio. 

				Al edificio principal se le fueron agregando docenas de edificios más pequeños que fungían como enfermerías, hospital, comedores y zonas de cuarentenas. De todos los edificios que existen en la isla, solo se tiene acceso al edificio principal.

				Por este edificio pasaron más de 12 millones de personas buscando realizar sus sueños, huyendo de la miseria y procurando dejar atrás un pasado que no querían recordar, hombres mujeres y niños, familias completas y otras que llegaron por partes, primero los padres, luego los hijos. Es necesario tener en cuenta la cantidad de vicisitudes a las que se tenían que enfrentar durante el viaje, que en aquel tiempo duraba de 15 a veinte días y las condiciones de insalubridad que tuvieron que enfrentar, principalmente los pasajeros de tercera clase, fue denigrante. El museo, está dedicado a estos pasajeros de tercera, ellos eran los que pasaban por los puestos de revisión de la Isla, por cierto, sumamente estrictos, iniciaban con un cuestionario de 
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				29 preguntas y un examen minucioso dónde se buscaba a polígamos, criminales, anarquistas o posibles portadores de enfermedades infecciosas, increíblemente, solo el 2% de los doce millones que pasaron por ahí, fueron regresados a sus países de origen y se tiene la certeza de que en la actualidad más de cien millones de estadounidenses pueden encontrar a sus antepasados en los archivos del museo.

				Ya en el museo, decidimos recórrelo por nuestra cuenta, no sentimos la necesidad de acoplarnos con algún grupo que llevara guía.

				Había cientos de fotografías de personas, baúles y maletas de viaje de aquella época, es imposible escaparte del sentimiento de solidaridad hacia esas personas, muchas de las fotografías eran de niños que habían viajado solos porque sus padres se habían adelantado y los esperaban después de años de no verlos.

				—Estar aquí me hizo pensar en mis abuelos y en lo que tuvieron que pasar para llegar al Nuevo Mundo, un mundo lleno de expectativas, pero también de incertidumbre, de tristeza por dejar a seres queridos, pero con la ilusión de regresar algún día. Siento una sensación sumamente extraña, no logro identificar lo que siento, es algo así como temerle a la oscuridad, sabiendo que en la oscuridad no hay nada, el miedo a ser deportado después de todas las ilusiones puestas en el viaje o la felicidad e incertidumbre que sentían al embarcarse.

				No conozco muy bien la historia de mi abuelo Ramón, Papá de mi Mamá, a quien de cariño le decíamos “El Padrino”, pero voy a tratar de recordar algo de su historia que platicaban mis tíos y mi Yaya. El llego a México vía La Habana procedente de Barcelona, España, de ahí se embarcó para Veracruz. Tenía, si mal no recuerdo, 12 años y el trayecto en el barco lo hizo solo. La situación económica en aquellos años en España no era muy buena, así que muchos españoles 
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				emprendieron el viaje a América en busca de oportunidades, así que sus Papás decidieron que lo mejor para él, sería seguir el camino que hacía un año había emprendido su hermano mayor, José. Seguramente lo habrían encargado a algún tripulante o pasajero, en el mejor de los casos con algún conocido que viajaba con la esperanza de encontrar una vida mejor. ¿Qué paso por su mente al momento en que se despedía de sus padres? ¿Qué habría hecho yo en su lugar? Imposible saberlo, esas son el tipo de acciones que solamente cuando se presentan sabrás cómo reaccionar, me sería difícil comprender porque mis Papás querrían que me fuera, ¿Cómo creer en la familia, cuando me están alejando de ella? ¿Qué sentirían sus Padres? En aquellos tiempos, no había teléfonos y menos celulares o videoconferencias la comunicación era mediante correo o telégrafos y una carta podía tardar meses en llegar a su destino. 

				No me puedo imaginar la incertidumbre que sentiría al abordar el barco, ¿Los volvería a ver? ¡Doce años!, en la actualidad los jóvenes de treinta todavía viven al abrigo de sus Padres. Seguramente, él como muchos, viajaba también en tercera clase y algunos de los que viajaban a América, lo hacían porque en sus lugares de origen no los aceptaban, eran delincuentes y en algunos casos asesinos, es posible que en aquellos años se tuviera más respeto por los menores, que se les protegiera y cuidara, en nuestros tiempos, es vergonzoso y repugnante observar el abuso a que son sometidos cientos de miles de niños en todo el mundo.

				Hacía menos de un año, su hermano mayor, José, había viajado a La Habana con un amigo de sus Padres que se estableció en ese lugar y le ofrecía la posibilidad de trabajar con él. A José le estaba yendo bien, por lo cual le envió una carta a su Papá para que enviara a Ramón ya que entre los dos obtendrían mejores beneficios.

				Como ya lo mencioné, en aquellos tiempos, una carta podía tardar de dos a cuatro meses en llegar al destinatario, 
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				así que para cuando recibieron la carta y embarcaron a Ramón, José había dejado La Habana porque todo mundo hablaba de las grandes oportunidades que había en México. Imaginen al jovencito de 12 años que esperaba que su hermano lo recibiera, tenía casi un año de no verlo, la emoción era tremenda al desembarcar, volteas para todos lados, buscas entre la multitud que se arremolinaba para buscar a sus familiares, el muelle se va desalojando, nadie se acerca y finalmente te quedas solo en un lugar totalmente desconocido y un ambiente hostil, ¿de dónde sacas el valor para superar ese momento? Solo puedo pensar que mi abuelo fue un gran hombre y que esa misma sangre corre por mis venas.

				 —Te tengo una sorpresa, me he aguantado el platicarte esto porque quería decírtelo aquí, es como una oportunidad de conocer algo más de tus antepasados, de tener la posibilidad, sin proponértelo, de ser parte de la historia.

				—De que estás hablando, ¿una sorpresa? Me encantan las sorpresas siempre y cuando no tardes más de 15 minutos en mostrármela, ¿De qué se trata?

				—Cuando estas instalaciones se inauguraron, el dos de Enero de 1892, la primer inmigrante que cruzo por los controles de la Isla, fue una inmigrante irlandesa de 17 años que viajaba con sus dos hermanos menores, Philip y Anthony en el buque de vapor “Nevada”. Los tres muchachos, viajaban a Nueva York para reunirse con sus padres y su hermano mayor, los cuales habían emigrado dos años antes, viajaban en tercera clase hacinados en un salón junto a muchas personas y en condiciones deplorables y con escases de alimentos.

				—Todo lo que me cuentas es muy interesante, pero no encuentro relación alguna con la sorpresa que dijiste me darías.
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				—Acompáñame, te voy a llevar en presencia de la sorpresa.

				Caminamos hacia un lugar del salón dónde se encontraba una estatua de bronce, la cual, al entrar esquive intencionalmente.

				—Aquí la tienes, esta es tu sorpresa.

				—¿Una estatua? Está muy bonita, pero es como cualquier otra estatua, que tiene de especial.

				—Fíjate en la placa y ponle atención al nombre de la muchacha.

				Se acercó a la estatua e hizo unas muecas para poder ajustar la vista y leer lo que decía, me volteo a ver con cara de incredulidad.

				—Sí, le dije, esta jovencita de 17 años se llama Annie Moore, Tú eres Bárbara Moore, ella puede haber sido tu antepasada, es posible que Tú y tus hermanas desciendan de alguno de sus hermanos.

				—¿Será eso posible? 

				—De ti depende investigar, como dato curioso te puedo decir que al momento de bajar del barco, se le acercó el superintendente de la isla y le entrego una moneda de $10 en oro, Annie no comprendía lo que sucedía, nunca en su vida había visto tanto dinero junto. Más tarde le explicaron que esa moneda se la otorgaban por ser el primer inmigrante en cruzar por la Isla Ellis.

				—Vaya pues esto sí que no me lo esperaba y la verdad es que voy a investigar para saber si de alguna manera pudiera ser mi antepasada directa.

				El momento fue muy especial, la posibilidad de tener relación con esta parte de la historia la iluminó y la llenó de ilusión, por mi parte me dio mucho gusto el poder darle ese momento de sentirse única entre todos los que estábamos ahí.
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